
DotJ' Lujs Alberto Monge sjrve a la patrja 
rs:íB~ ~ ,.¡ de edad, desde la cima 
'""~ ... - · í'i:la consagrada a Costa Rica, el 
respetado ex presidente de la República 
sigue leal a la vocación de servicio a 
sus compatriotas . Quizá porque él 
practica el mandato bíblico de hacer el 
bien con circunspección, sin que "sepa 
tu mano izquierda lo que hace tu dere­
cha", ha sido objeto de una maledicien­
te referencia periodística. Necesario y 
justo es reseñar algunas dimensiones 
de la positiva acción continua de don 
Luis Alberto. 
Para comenzar, recomendamos la lec­
tura del libro Luis Alberto Mange Álva­
rez: su pensamiento política, del reco­
nocido sociólogo Jorge Mora Alfaro, 
publicado por la Universidad lnterame­
ricana de Costa Rica en 2001. Quien es­
cudriñe con recto sentido sus páginas, 
comprobará la benéfica influencia de su 
aporte intelectual en múltiples facetas 
de nuestra democracia. 
Junto con don José Figueres Ferrer fun­
dó el Centro de Estudios Democráticos 

de América Latina (CEDAL), que ya 
completó 34 años de trabajo en favor 
de la democracia social de las Améri­
cas. Millares de hombres y mujeres de 
todos los países del Hemisferio Occi­
dental han participado en seminarios, 
talleres y foros. Es profesor permanente 
de CEDAL, desde hace dos décadas 
preside su consejo directivo y siempre 
participa en todas sus actividades aca­
démicas. 
Sus responsabilidades en CEDAL, en 
colaboración con la Fundación Friedrich 
Ebert de Alemania, originan obligacio­
nes en Europa. Del 21 al 28 de julio 
atenderá compromisos en Bonn y Ber­
lín, incluidas la conferencia magistral 
"Los retos de la democracia en el siglo 
XXI", que dictará en la capital alemana, 
así como numerosas reuniones con di­
rigentes políticos interesados en cono­
cer su perspectiva sobre la evolución 
política de Latinoamérica. 
Es director emérito de la prestigiosa 
universidad EARTH, que ha conquistado 

lugar de honor en el mundo académico 
y científico. Y ha realizado misiones a 
Europa y Oriente en procura de recur­
sos para becar a estudiantes de escasos 
recursos. 
Es presidente honorario del Movimiento 
Cooperativo Costarricense, reconocido 
como uno de los más leales y entusias­
tas defensores de la solidaridad entre 
pequeños productores y empresarios. 
El auditorio del Edificio Cooperativo 
(EDICOOP) lleva su nombre. 
Acaba de visitar la República Dominica­
na, del 25 al 30 de junio, invitado por el 
movimiento cooperativo quisqueyano, 
para impartir una serie de conferencias 
sobre el rol del cooperativismo en el 
proceso de la mundialización económi­
ca. Como en todas partes le solicitan su 
opinión en torno al desarrollo político, 
habló también sobre la tentación de la 
reelección presidencial, que tantos ma­
les ha traído aparejada a los pueblos la­
tinoamericanos. 
Hace poco fue orador principal en un 

seminario académico sobre Colombia, 
en la Universidad Internacional de Flori­
da. Los grupos democráticos del exilio 
cubano lo buscan para dar expresión a 
la solidaridad costarricense con los lu­
chadores por la libertad en la Isla. 
Para no sobreabundar, baste con men­
cionar que es presidente honorario del 
1 nstituto Costarricense de Neutralidad y 
Paz, miembro de la Fundación de la Es­
cuela de Ganadería Centroamericana, y 
que presidió en Suiza la Junta Asesora 
del Secretario General de la Unión Inter­
nacional de Telecomunicaciones. 
Casi octogenario y, sin embargo, aún 
atiende un desfile cotidiano de ciudada­
nos que llegan a visitarlo a su oficina en 
Pozos de Santa Ana. Costarricenses de 
cualquier punto de la geografía patria le 
solicitan su sabio consejo, o bien ges­
tiones diversas ante empresas privadas 
e instituciones públicas. 
Estudiantes de colegio y de universidad 
o académicos del extranjero lo entrevis­
tan a menudo sobre los más diversos 

temas: desde la constituyente de 1949 
hasta el actual Gobierno de la Repúbli­
ca. Si estuviera interesado en influir de 
una forma u otra en el acontecer políti­
co, tampoco daría abasto respondiendo 
las incesantes preguntas de los perio­
distas. 
Como se aprecia, escribir desde el des­
conocimiento es siempre arriesgado, 
pues pueden lastimarse la justicia, la 
verdad y el honor. 
Un ítem más para terminar. Con el pro­
pósito de tratarse un cáncer de próstata 
en 1995 y dar seguimiento al control 
médico, ciertamente don Luis Alberto 
viaja a menudo a Estados Unidos. ¡Qué 
pena que se trate de banalizar un pro­
blema de salud con tergiversaciones 
inelegantes! 
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